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Pablo Picasso y Brassaï
(pseudónimo de Gyula Halász)
se conocieron en París en di-
ciembre de 1932. El fotógrafo de
origen húngaro tenía entonces
33 años, 18 menos que Picasso.
Había recibido el encargo de re-
tratar al artista español para el
ejemplar inaugural de la revista
surrealistaMinotaure que se pu-
blicaría en junio de 1933. Era la
primera vez que el ya mundial-
mente reconocido Picasso per-
mitía que alguien tomara imáge-
nes de sus talleres y de su obra,
y lo hizo porque ya había apre-
ciado las imágenes de la noche
parisiense firmadas por
Brassaï. Rotas las reticencias, el
encuentro fue el comienzo de
una gran amistad y colabora-
ción que se prolongaría hasta la
muerte del artista malagueño
en 1973.

Fueron tres décadas largas
de intensa relación durante las
que Brassaï pudo fotografiar la
inmensa obra escultórica de Pi-
casso y, lomás sorprendente, re-
tratarle en la intimidad de ma-
nera informal pintando en pija-
ma y en zapatillas con su sempi-
terno cigarrillo en mano, junto
a alguna escultura o entre ami-
gos comunes. El fotógrafo plas-
mó esa relación en varios ensa-
yos y un libro titulado Conversa-
ciones con Picasso, una personal
crónica del arte del siglo XX cen-
trada en el autor del Guernica.
El Museo Picasso de Málaga se
hace eco de esa singular rela-
ción con la exposición El París
de Brassaï. Fotos de la ciudad
que amó Picasso, todo un home-
naje a la capital francesa que se
podrá visitar desde hoy hasta el
3 de abril. Organizada en colabo-
ración con el Estate Brassaï Suc-

cession y patrocinada por Unica-
ja, muestra más de 300 fotogra-
fías junto a una docena de pintu-
ras, esculturas y material audio-
visual.

El París que acota la exposi-
ción es el de los años 30 y 40
cuando la ciudad ya no era una
fiesta. José Lebrero, director
del museo, precisa en la presen-
tación de la exposición que la
década comenzaba con una de
las mayores crisis económicas
hasta entonces vivida, la Gran
Depresión, que llevaría al colap-
so del sistema financiero y, con-
secuentemente, a la pobreza de
miles de familias. Europa con-
templaba la posibilidad de nue-
vos conflictos bélicos y revuel-
tas que desembocarían en el au-
ge de los totalitarismos. La cul-
tura y el arte no eran ajenos a
esos acontecimientos, pero irre-
sistiblemente se dan cita en Pa-
rís marchantes y artistas que
buscaban en la ciudad de la luz
una nueva vida artística y perso-
nal, acorde a sus ideales y con la
libertad necesaria para hacer-
los realidad.

En ese París inestable coinci-
den muchos extranjeros como
Picasso y Brassaï. La primera
parte de la exposición arranca
precisamente con la serie de
imágenes nocturnas y diurnas
de la ciudad que le sirvieron al
fotógrafo para entrar en el estu-
dio del pintor.

Gyula Halásaz (Brasso, Hun-
gría, 1899-1984, París) había lle-
gado a la capital francesa en el
invierno de 1924 y nunca más
volvió a su ciudad natal. Hijo
mayor de un profesor de Litera-
tura francesa, había estudiado
pintura en Budapest después de
la guerra. En París se instaló en
Montparnasse y rápidamente

pasó a formar parte de la van-
guardia artística que poblaba
las buhardillas más tiñosas y los
bares con peor clientela. En una
entrevista de radio que se reco-
ge en la exposición, Brassaï dice
que alrededor de los artistas ha-
bía una red de timadores, chu-
los y aventureros que era lo que
más le divertía. “Durante varios
años lo pasé realmente bien ob-
servando a todos esos indivi-
duos que llegaban desde cual-
quier parte del mundo”. Las

imágenes eran tan fuertes que
decidió que no podía guardarlas
para expresarlas con un pincel
y empezó a trabajar con cáma-
ras fotográficas.

Esos personajes nocturnos
poblaron sus primeros libros de
fotografías. En un blanco y ne-
gro casi metálico, sus protago-
nistas posan en el interior de los
bares y de las salas de baile. Pe-
ro también pasean por las ca-
lles, descansan bajo los puentes
o tienden la ropa con humare-
das negras de fondo. En esos
años se convierte en lo que su
amigo el escritor Henry Miller
denominó “El ojo de París”, una
marca que ha sobrevivido con la
historia de la ciudad.

De las sombras y la golfería
nocturnas, la exposición se enca-
mina hacia el encuentro con Pi-
casso. El artista español sería re-
tratado a lo largo de su vida por
casi todos los grandes de la foto-
grafía: Man Ray, Herbert List,
Douglas Duncan, André Villers,
Lucien Clergue, Michel Sima, Bi-
ll Brandt, Robert Capa, Cartier-
Bresson, Cecil Beaton, Robert
Doisneau, Leopoldo Pomés,

Joan Fontcuberta o Dora Maar,
su pareja durante nueve años.
Pero Brassaï fue el primero en
lograr traspasar las paredes de
su estudio.

Philippe Ribeyrolles (Estras-
burgo, 66 años), sobrino y ahija-
do de Brassaï, es el representan-
te del Estate Brassaï Succession,
la firma que controla el legado
de su célebre tío. Aficionado a la
fotografía, tuvo la suerte de tra-
bajar durante 18 años con él en
su laboratorio. “Era un cuen-
tacuentos y un gran intelectual
regado por Goethe y alimentado
por Proust. Cada imagen suya
era única. Muy pensada. Era un
artesano que trabajaba sobre ca-
da placa y despreciaba los nega-
tivos. Nunca tomó una fotogra-
fía a escondidas o sin permiso
de los retratados.”

Cuenta Ribeyrolles que la re-
lación entre Picasso y Brassaï
fue de pleno entendimiento des-
de el primer momento. “En co-
mún tenían lamismamirada pe-
netrante. Voraz e insaciable. Co-
mo escribió Miller, los ojos de
ambos eran extraordinarios, de
asombro perpetuo.”

Cuando Picasso
y Brassaï se
codearon en París
El museo de Málaga inaugura una muestra
con más de 300 obras, todo un homenaje
a la capital francesa de los años treinta
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El fotógrafo fue el
primero que logró
retratar al pintor
trabajando

En 1932 comenzó
una intensa
relación que duró
más de tres décadas


